
                                                       LA CADENA DE ROSAS BLANCAS 

 

Hay muchos de ustedes, niños, a quienes amamos, y sabemos que ustedes también nos aman. ¿Les 

gustaría a todos unirse para hacer una cadena de rosas blancas que se extienda por todo el mundo? 

Eso sería algo hermoso y útil para hacer. Si mantenemos nuestros corazones puros y dulces, como 

una rosa blanca pura, entonces el Amor unirá nuestros corazones. Comencemos ahora mismo. Cada 

mañana digámonos a nosotros mismos: 

Hoy pensaré pensamientos buenos; 

entonces haré solo buenas acciones. 

Seré amable con todo ser viviente. 

Mi corazón será entonces puro como una rosa blanca, 

y veré a Dios en todas las cosas. 

 


